Intervención del Presidente de la OMC en la Conferencia de presentación del Acuerdo entre Ministerio de Sanidad,  Médicos y Enfermeros.

El 11 de febrero de 2013, se suscribió el Acuerdo Marco 

Gracias por venir a escucharnos.
Lamento que no podamos contar con todos los que faltan.

También deben escuchar nuestras valoraciones y por lo tanto seguiremos ofreciéndolas.

Para aspirar a que te entiendan y comprendan hay que estar en disposición de entender y comprender al otro.

Protestar contra los recortes y reformas es fácil.
Estamos aquí por otras razones que aunque todos las conocen voy recordar:
El profesionalismo médico lo sustenta todo.
Es decir el conjunto de valores, normas éticas, conocimiento, prácticas y habilidades de los médicos no es mero discurso.
Es ejercicio médico basado en hechos substanciales, como:
El conocimiento aplicado a la necesidad de los pacientes y a la realidad diaria de nuestra sociedad, en todo lo relacionado con la salud. Y hacerlo mediante el desarrollo científico e innovación.

Con la búsqueda constante de habilidades y competencias técnicas, que tras ser evaluadas alcanzan la excelencia cuando se realizan con valores y principios éticos.

Por eso ser médico no es un oficio, es una profesión.

Por eso hacer de médico no es un trabajo es un ejercicio profesional.
Por eso una relación tan compleja como la de personal sanitario, no puede ser laboral ni funcionarial estricta, precisa un estatuto específico.
Porque esas obligaciones substanciales, no pueden figurar en ningún contrato público.
Pero sí figuran en un contrato social con la ciudadanía.
Por eso la regulación de algo tan nuclear no se puede hacer más que desde la propia profesión con códigos de conducta y de buenas prácticas. 

Por eso debe ser universal la colegiación para todos aquellos que quieran y puedan hacer de médico.
Y por eso estamos aquí, participando y comprometiéndonos con todos UDS, lo hacemos también con los que no han venido.  

Quiero pedirles que nos ayuden a cumplir con estos acuerdos que se impliquen con nosotros.
Las profesiones médicas y enfermeras hemos tomado conciencia  de la profundidad de la crisis económica.

Pero además a través de nuestros órganos de representación profesional, hemos ofrecido disponibilidad incondicional, para colaborar participar y comprometernos en la búsqueda de soluciones a viejos problemas de organización y gestión sanitaria.

Ha llegado la hora de la verdad y eso significa:

Por nuestra parte, participar en política sanitaria desde la visión y perspectiva que he mencionado - y sólo desde ésa- y comprometernos.
Y desde la de Uds., desde los que tienen responsabilidad de gobierno,  poner el sistema profesional al completo, en el piso principal del sistema sanitario para establecer un debate político, social y profesional fundamentado y cualificado.
Esta actitud de corresponsabilidad de la profesión médica y enfermera hacia el diálogo constructivo y de consenso, ha permitido a avanzar en un “memorándum de acuerdos” que conocen y que cuanto antes deberíamos cumplir y desarrollar. 

Se han precisado dos partes y ahora quiero precisar los contenidos de la tercera. 
Algunos simplemente hay que leerlos porque dicen lo que dicen….
PROPONEMOS UN PACTO POR LA SANIDAD 

Deberían desaparecer las discusiones estériles con debates de nulo contenido sanitario que hacen daño al SNS y confunden a la población y profesionales.
Se busca encontrar y establecer  bases de entendimiento entre todas las partes.

Estos son entre la autoridad sanitaria y la profesión médica y enfermera y los ofrecemos para que participen o los mejoren a  las fuerzas políticas, a las CCAA y a los ciudadanos.
Se trata de revitalizar los consensos políticos, profesionales y sociales fundamentales que hemos tenido, de modo que el SNS, sea defendido entre todos como uno de los pilares básicos del Estado del Bienestar.

Me preocupa mucho mucho, además de la crisis y de que tengamos solvencia o capacidad de financiación del SNS en este momento, que sabiendo lo que tenemos entre manos, sabiendo lo que supone para los españoles, especialmente para los más necesitados no respondamos todos adecuadamente y con la altura debida. 

Es necesario aplicar:
Máxima responsabilidad, sensatez y reformismo tanto en el gobierno como en todos los demás grupos.
También inteligencia en todas las organizaciones profesionales 
Así como generosidad en los profesionales, para emprender una senda regeneracionista en la gestión pública de los centros sanitarios y unidades clínicas.

Estamos convencidos y por eso estamos aquí de que se trata de la única opción que nos permitirá legar a la siguiente generación un SNS que merezca tal nombre, quien si se lo merece son nuestros hijos y los españoles. 

Miren, con absoluta franqueza e independientemente de las razones últimas que asistieran a las medidas del Decreto Ley 16/2012, algunas de ellas desfiguran en parte nuestro SNS y los principios en los que nos basamos. 

De entrada convierte un derecho en una concesión e introduce un modelo, el de aseguramiento que permite que antes o después que aparezcan tramos y discriminaciones. Y por ello deberían reconsiderarse. Es por ello por lo que acordamos que se debe garantizar plenamente una asistencia sanitaria pública, gratuita, universal, equitativa, de calidad, financiada mediante impuestos y que se desarrolle conforme plenamente a lo establecido en la Ley General de Sanidad.

Que a los extranjeros en situación irregular, además de la atención urgente, maternal y a menores de 18 años, se les ofrezca también atención a problemas de salud pública y atención en situaciones de alto riesgo.
Hemos firmado estos Acuerdos con el fin último de proteger y reforzar este enorme legado social inter-generacional.

Y hacerlo internamente sostenible con nuestro compromiso en la Meso y Micro-gestión, en el mejor gobierno de los centros sanitarios y en la mejor gestión de los substancial, de lo micro, de lo básico, de la gestión de las decisiones clínicas.
Las medidas y recortes serían menos demoledores si se acompañan de racionalidad en las decisiones para asignar recursos sobre las preferencias sociales y políticas. Por ello consideramos muy importante:
Garantizar, en el contexto actual, las condiciones básicas de los profesionales, dentro del SNS que sean competencia del Estado, según la legislación vigente.

Aunque la Macro-gestión es responsable de la sostenibilidad externa, es decir, de los servicios a prestar y de su dotación presupuestaria y no nos corresponden su responsabilidad, si estamos muy preocupados con ella y por ello consideramos prioritario.
Definir un nuevo modelo de financiación, estable, suficiente, respetuoso con el principio de estabilidad presupuestaria y consolidación fiscal y que sea coherente con los principios de cohesión territorial, igualdad y equidad.
Garantizar la calidad de los servicios públicos y respeto de los derechos de los pacientes en el marco de una gestión pública que sea ágil, transparente, sujeta siempre a control público y con participación que incluya representación médica.
La contratación con instituciones o centros privados en los supuestos y con los requisitos, condiciones y estándares de calidad previstos en la Ley General de Sanidad, y normativas de contratación pública y disposiciones de desarrollo, optimizando siempre los recursos propios del sistema sanitario público.

Hoy la excelencia en la medicina actual depende de consolidar en todo el territorio nacional de una red entre niveles (alta especialización, hospital general, primaria, urgencias y lo socio-sanitario), para trabajar integradamente por procesos, enfermedades y casos. 

Esto exige planificación territorial, cooperación, y una base muy sólida de profesionalismo y gestión clínica. 

Sin embargo, con frecuencia se actúa en sentido claramente inverso: fragmentación organizativa, oferta pública de procedimientos singularizados al mejor precio con pérdida de longitudinalidad. No solo dividimos al paciente en función de sus múltiples patologías sino que algunas de ellas un centro hace el tratamiento y otro el seguimiento.
Es urgente realizar la coordinación de los Servicios Sanitarios y Sociales para ofrecer una atención socio-sanitaria integral e integrada a los enfermos crónicos, las personas mayores, las que padezcan alguna discapacidad o precisen cuidados paliativos.

Para lo cual hay que promover la continuidad asistencial, los equipos multidisciplinares, la gestión de casos y una información fluida sobre el paciente y su entorno.

Por eso consideramos necesario también afrontar la planificación de necesidades en RRHH, así como un uso racional de los recursos sanitarios y promover la transparencia, la participación, la motivación y el reconocimiento social de los profesionales sanitarios, implicándolos en la gestión de los recursos del SNS.

Y con ello desarrollar un sistema de incentivación específico vinculado a la gestión clínica que favorezca los principios de excelencia profesional y de gobernanza del sistema sanitario público.

Al tiempo, se promoverá un marco jurídico específico del profesional médico en el Sistema Nacional de Salud, a través del grupo médico del  Foro de las Profesiones Sanitarias Tituladas.

En el SNS español, evalúa poco o nada por ello como respuesta a necesidades de los tres niveles de gestión consideramos imprescindible y urgente Crear una Agencia Nacional que permita  Impulsar la investigación, el desarrollo y la evaluación en el ámbito sanitario con programas y medidas  de referencia nacional, evaluación independiente y profesional de las prestaciones, servicios y tecnologías sanitarias, tanto las existentes como otras que pudieran introducirse en el futuro.

Establecer un panel de indicadores de resultados en salud, no limitándose a cuantificar actuaciones o costes. Los indicadores poblacionales de utilización y resultados deberán constituir la base para la evaluación del desempeño, reforzándose para ello el ámbito de la información sanitaria.
Quiero terminar mi intervención:

Todo ocurre en un momento delicado donde la necesidad de transformaciones coinciden con crisis de valores y de confianza en todos nosotros fíjense y digo nosotros. 
Todos los procesos de cambio que proponemos son interdependientes. Es decir, no vale una parte tenemos que ir a por todas como forma de legitimar ante la profesión y la sociedad lo que hacemos.

Sin los profesionales no hay alternativa; con ellos todo es posible.
Finalizo pidiéndoles de nuevo que nos ayuden y comprometan en el cumplimiento de estos acuerdos.
Lo hagan por el SNS y la mejor salud de los españoles.[image: image1.png]
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